
Celebraciones
Continúas devoto con una marca violeta en el rostro y 
cientos de argumentos en regocijo. Las lavanderas tienden 
secretos en la hierba, imploran que no revuelvan otra vez 
los arroyos. Y tú te llenas con el olor del silencio. Un día 
llegaron los danzantes envueltos en lluvias de granizo a 
cerrar la casa. Eres la súplica de una araña en la última 
rotación antes que le rompan el vestido. 
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